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Gazapera 43
TOMO I

S IR K C . C IO *  T knjniIlSTíAOWa^ 
Corredera Baja de San Pablo, 10, prlneipal li^Ierda

l l t l I R I »  .

— [Baeni carda habrás pesoao, hermaao| 
Gazapo, caaado hace ocho dias qae no has 
parecido por U gazapera, ni te he podido 
echar la vista encimal 

" E s tá  su mercé desqeirocao, nostramo. 
Sepa sa mercé qaehe estao viajando...

|Paes vayain  tiempecito que has esco­
gido para viajarl No dejará de haber sido «a 
viaje de recreo, coa la nieve á la datara.

—Goniináa sa mercó desqoivocao, tio 
Conejo. Eso de viajar i  pala se qeca gUeno 
pa sa mercé y otros pelagatos por el estilo. 
Sepa su mercó qae yo he viajao en barro, 
como viajaa las personas decentes.

"Vam os claros. Gazapo, ó me engaitas, ó 
te ha calo el premio gordo de la lotería, ó 
has esqniUo á algia atía.

" E n  cnanto á engañar á s t  mercó, per> 
mita Dios qae no gllelva ó enjaagarme con 
peleón si lo engaño. En cnanto al premio 
gordo 7  á la esquiUura, algo hay de eso, 
nostramo; algo hay de eso.

—Pees explícate, hermano, y sepamos 
qaé es lo qae te ha ocirrio.

—Ua de saber sa mercó qae la otra noche 
tuvimos nca junta tós los sacristanes y es- 
qaiUores del barrio en la taberna del tio Bu­
chón, pa ver los fondos que le podíamos re­
unir á naestro rey y señor D. Alcornoqao. 
Poes señor, qae cá ano feé vaciando sa ta­
lego, y cuando me llegó á mí la vez me le­
vanté, y dije:—Uermanilos, yo vengo de 
vacío: con este gris qae corre no hay un 
Dios que se quiera esquilar, y hace lo mé-;
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nos, lo méD03 seis horas, que ni anas malas 
gárgaras he podio hacer: Pero no haj qae 
afligirse por eso: nosotros, los gUenos sa­
cristanes, ciando no serrimos pá pacheros, 
serTimcs pa tapaeras Aflojar vosotros lós 
los calés qne tengáis, qno yo me encargo áe 
lleTárselos á ncestro rey y seRor D. Marga- 
rito. Pnessefior... ipt que vea sa mercé si 
serán güas los sacristanes! se tragaron la 
tostá, y quedó convenio qae saliesa yo pa 
el Norte á entregar ios caoqaibas á nuestro 
rey y sefior, y que pa ello me prestaría so 
hvrro mogíno el hermanito sacristán Lecha­
za. Y cale SQ mercé ó Gazapo Tíajindo por 
esos mandos de P íos.

—¿Y cíánto dinero llevabas?
—Verá 81 mercé. Yo salí de aqaí con 

«nos trescientos reales mal coataor; pero... 
lya se vó! Como se deja caer esta frió tan 
grande, necesitaba uno calentarse con fre­
cuencia, y la maldecía ¿e la hola, yo no sé 
cómo me las arreglaba, qna tan pronto esta­
ba llena como vacia: porqae, como hace 
tanto frió... por fio, tio Conejo, yo no sé 
cómo demonios me las compase; pero ello es 
qte, cnando di vi^ta é Parango, me hibia 
bebió ya los trescientos reales, y la malde­
cía de la bota pez con pez

—Pein Gazapo del demonio, ¿y Invistes 
cara pa presentarte al rey Terso?,..

—Si la cara no me la bebí: lo qae no tuve 
faeron cuartos.

—Vaya, puís coéntame la presenltcioD,
—Verá sa mercé. En cnsntioo qae dejó al 

borrico en la posá, endere’.é pa la sacrcsiia 
de SB real majesiá, y un monigaillo qie es­
taba decenlinela en h  paerta, me dijo, d ce: 
—¿Qaién vive?—y yo le dije, d ig i;-  ¡Eí- 
paüa!—Y él me dijo dice;—¿ Q a é  genU?—  
y  yo le dije, digo:—Gazapo, el esqoüaor de 
su real majestá.—Entonces el mooignil'o se 
puso el fasil en mitá de U barriga, y me 
dijo, dice:—Pasen los hermaoos —•Kt diría 
los hermanos, porque se Bgumia qae íbamos

yo y fii burro. Entonces me colé, y pregan- 
isudole á otros sacristanes qae había por 
allf, fai i  dar de jocieos á donde estaba sn 
real majestá ayaando misa. Esperé qne aca­
bara; y eatoncfs me aeeiqoé y le dije, digo: 
—rSífior rey majestá; aquí tiene so mercé 
de cuerpo presente á sn esquilaor Gazapo, 
pa lo qae guste mandar.—Y me dijo, dice; 
—¡Hola, Gazapillol Y el tío Conejo, ¿cómo 
anda?—Y yo le dije, digo:—Por aquellos 
Madrises, jecho un perdió, deseando de arri­
marle una esqiilaura al lucero del alba.—Y 
entonces me dijo su real majestá:—Ya pronto 
iré yo y tó se arreglará. ¿Y qué traes tú por 
aquí? Y yo le dije, digo:—lia  de saber su 
mercé que le traíannos quince duretes que 
habíamos podio apafiar entre los sacristanes 
del barrio; pero ha de saber sb  mercé real 
que viniendo yo en mi burro atravesando 
cerros hace dos días, me salieron al encBen- 
tro cuatrocientos de esos judíos liberales, y 
me quitaron hasta el último calé: y no es 
eso lo peor, sino que me regalaron un cha­
leco de palos que no tengo gUeso qne bien 
me qniera —Entonces me dijo el rey Marga- 
rito, dice:—¿Y por qué no escapastes á juir? 
—Y yo le dije, digo:—¿Juir yo? Lo que 
hice fié tirar de las tijeras y empezar ¿ es- 
panzBrrar judíos. iPero mire sn mercé real 
qué desgracial Ya que le había ecbao el 
mondongo fuera á trescientos noventa y nao, 
cate su mercé real qne se presenta un soldao 
muy gordo; arremeto á él, le pego el tijere­
tazo, 7  por donde demonio se le quean las 
tijiras dontio del buche; y, amigo mió, en 
caatuico que me vieron desarmao arremetie­
ron á mí los ocho ó diez que qaeaban y me 
m acaron díjándome sin un {hitlo.— A! oir 
(.st) se cMti'iitoió sa tn»j«sli reaL y, abra- 
láolfTi?, c-iji f: I j saCfíiUqes qv.5 te  la lU - 
bin príSiü'c,-: -  ,l ser, q a jse  ls dé á e«te 
valieate e^qaí’iO. h  c'cz de S*n bcraii^ido y 
treinta realeo pa qae ss gU:lva á su gaupe- 
r a —Guiado yo oUslo, le dije, digo:—Se­
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lior real majeatá, bien podía disponer sa 
mercé que, en vez de la bota, me largasen 
un gUen pellejo de peleen... Y por lia, que 
me apafiaroD, y me golví pa acá en mi bor­
rico, cantando aquella coplilla:

* AI monarca bonete 
qne es un rey lila, 

á fuerza de camelos 
' se le espabila.

Vaya uu saltero 
que tiene Gazapillo 

para embustero.

A indulto se ban presentado 
en la ciudad de Pamplona, 
tres amas, d<s sacristanas, 
seis^beatas y dos monjas.

E f  nuncio ponliflcío de la córte de UaTíe- 
la, rogó á aquel ministro de Estado le consi­
guiese una conferencia con el rey para en­
tregarle unos papeles. Pero el rey ba contes­
tada que los entregue al ministro, si quiere, 
y sino que s é ‘los, guarde, que ¿1 no tiene 
gana de perder el tiéápo en balde.

Y dicen que el pobre nuncio 
al ver tal resolución, 
djjo:~P*e8 selior, paciencia, 
este ley me conoció.

El ayuntamúnto de Cádiz ba prohibido 
que los empleados da aquel manicipio vayan 
de puerta en puerta pidiendo agoínaldós con 
motivo de las próximas páscuas.

Felices los gaditanos 
que se libran del saqueo.
|A jl En Madrid se descuelga 
lal nube de pedigUeltos, 
que no sería baslaote 
la caja de Manzauedo.
Aqui todo el mundo pide: 
el aguador, el sereno, 
el guarda, el repartidor, 
ei empleado en correos, 
el qne barre y el que riega, 
todos se arrojan pidiendo.
¡Maldecida la tal nube 
de moscones pedigUeñosl

El almacenista de forrajes francés, moa- 
sieur Dardel, ba demandado jodicialmente al 
principe Napoleón por la friolera de treinta 
mil reales qne ba consamido en paja, heno 
y cebada, procedentes de sus almacenes. No 
sabíamos qne Napoleón tuviese tal afición; 
pero, por fin, si se lo ha comido justo será 
que lo pagae.

Pague el príncipe goloso 
su golosina al momento, 
que después de regalarse 
no es justo quede debiendo.

Los curas de UipoU (Cataluña),.se ban ne­
gado á cantar en la iglesia de aquella pobla­
ción el Te I)evm en acción de gracias por 
haberse restablecido la paz en aquel territo­
rio. Si los curas de Uipoll son tan carlistas 
como deben serlo y como de tal hecho apa­
rece, han hecho bien en negarse á cantar el 
Te Deum\ perosi el ministro de Graciay Jus­
ticia eti tan liberal y patrióte como dsbc ser­
lo, y nosotros lo suponemos, hará bien en
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cortarle U ctenta á los tales caras j  poner­
los de agías allá. Digo, me parece á mi.

La mina Japoneta (Chile) ha prodncido 
en trece meses reinte millones de reales en 
minera! de plata. En Terdad que no es des­
preciable la tal mina; pero conoce Gazapo 
otras macho más prodaciiras, porejem^io: el 
ñloB qae explota el Sr. Romero Robledo le 
ha prodncido en in  solo día más que la mina 
Japonesa en m  a f l o j an  mes. Conqae... á 
ver cuál tiene más potencia.

En caanto pesqae (iazapo 
nn álon de esa potencia, 
á Gazapo le dirán 
el Gazapón excelencia.

VILLANCICOS DEL REY TERSO.

Venid, fiemanitos, 
venid á adorar 
al niño chiflado, 
fli rey sacristán.

En la plaza de Durango 
ha parido «n sacristán 
an nifio Terso chiflado 
con bonete j  balandrán.

Venid, fiermanitos, etc.

En el portal de Dtrango 
entró el Terso dando Toces, 
y asastada la mulita 
le ha pegado in  par de coces.

Venid, hermaniíos, etc.

Los Reyes Magos qae Tan 
á Tisitar al rey nifio, 
son an cara, an sacristán, 
an ama y an monaguillo.

Venid, hermanitos, etc.

Con estas oleres qae caen 
el nifio está tiritando; 
qae le arrimen cnatro tiros 
y asi se irá calentando.

Venid, hermanitos, etc.

El nifio tiene jaqaecas, 
el nifio tiene moqaillo; 
sí se qaiere poner haeao 
qae seatraqae de tintillo.

Venid, hermanitos, etc.

Dicen qae caando se enfada 
el rey de los monagaillos, 
les dice á sns sacristanes: 
«Tirar machos pepinillos.»

Venid, hermanitos,
venid á adorar
al niño chiflado,
oí rey sacristán.

£1 Sr. Castillo se está lacíenlo con nos­
otros. Nos jaló qae nos habíamos de pelar de 
frió, y ha cumplido sa jarameato al pié de la 
letra.

Agaas, uieres, Tientos, fríos, 
de todo tiene la Tifia.
Señor Castillo, por Cristo, 
aplaqae asted ya sas iras.
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Los títeres alcornoqtteños.
Armado de todas armaS 

7  coB SI traje de gaerra, 
eoB graa acompaCamieato 
de gente saeristanesca, 
se presentó el nifio Terso 
ea mitad de ana plazaela, 
á hacer sns habilidades 
y eqailibrios en la cnerda.
— iQae kailel—gritaba el pueblo 
que admirado le rodea,
— iQee baile, qne baile el rey 
de la gente alcornoqaeñal 
Entonces el régio Terso, 
subió de na salte i  la cuerda, 
de crnz y trabuco armado 
y con BU facha grotesca:
—Hamiides lebreles mios, 
exclama con torpe lengua; 
decidme ti  hay en el mundo 
n a  estampa como esta.

Aquí teneis un rey cuco; 
testo sí que es la cauelat 
Ya Tereis con qué salero 
sé bailar sobre la cnerda; 
y esto diciendo, empezó 
a dar saltos y piruetas, 
entre silbidos y aplausos 
que por todas partes suenan. 
Mas de pronto el Tio Conejo 
á la maroma se acerca, 
y sin que nadie lo note 
desenfunda las tijeras, 
y de tres tijeretazos 
icataplnml corta la cuerda, 
baciendo rodar al Terso 
por mitad de la plazuela, 
R iéndose trea rasguñas, 
rompiéndose siete muelas, 
y acabándese los títeres 
como acaban las tragedias.
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¿Han crsido «stedes qne es aaa broma el 
decir Gaiapo qae está chijlao el niño Terso? 
Pues no bay nada de eso, y qne por lo visto 
es ana chiflaara áe primera calidad. Hace 
naos dias UamO al representante de an 
talista para pedirle dineros, los caales le 
faeroQ negados por no ofrecer más garandas 
q ie  sn reai firma; y exasperado el Margaríto 
con la negativa, la empreadió á paK^apiés 
con el representante: á los lamentos fio éste 
acadicron anos cuantos sacristanes, y todos 
fueron castigados con la misma real bota. 
Preganto: ¿es estar chiilao ó no lo es?

Monarca qne á sus esclavos 
trata siempre á pantapiés, 
diga el mondo lo que quiera 
ana chifladura es.

¡Fantasmas en estos tiempos! 
¡Pies estamos para chanzas! 
Aitoridad de Almería, 
en ves de estarte en ta  casa, 
sal á rondar ana noche 
y tríncame á los fantasmas.

Bendita Salamanca 
en CBTas penas 

brota el rico tintillo 
de VaUepefias.
Es evidente

qae aguador yo mé hiciera 
de aqaella faemie.

i  r

TELÉÜRAMAS.

En Almería se ba aparecido ana piara de 
fantasmas. ¡Gielosl |Si se habrá descolgado 
por las Andalncias el nifio Tersa.

BL lEBSO AL TÍO GOKEJO.

Hermanito, las jaquecas 
me tienen medio cbiflao: 
dime qué bago, hermanito, 
mira qae esto; asastao.

SL TIO GOrtEJO AL TBQSO.

Allá va Martínez Campos, 
qae es excelente doctor, 
y con pildoras Remingthon 
te va á poner al leló.

En Salamanca ha habido ana faente qae 
ha estado manando vino por espacio de tres 
horas. ¡Ay, si Gazapo lo hubiera sabido! 
¡Pero lo qae saben estos salamanqniaosl 
¡Gaidado con sacar peleón de ana peda!

Fass seBor, han de saber ustedes qae, 
aunque me esté mal el decirlo, frente á mi 
casa vive un maestro de escuela, y admirado 
JO de verlo con frecuencia echado de pechos 
en el balcón, le dije esta mañana:—Pero se- 
Bor maestro, ¿no tiene usted frió? ¿No ve us­
ted que se va á helar con este aire qae cor­
re?—¡Cál—me contestó,—los haésos no se 
hielan; y en cuanto alfrio, como me pilla de 
perfil pasa sin encontrarse conmigo. De mO' 
do qae puede Vd. estar tranqnilo.

Pebes gordos y empleados, 
esos se paedea.'^’elar, 
pero m&eglros de.escuela... 
eso es ichpjpsLbie, ;cá!

El < 
las ma 

.sus po 
tre otr 
de tan 
berale 
de Fli

Les 
qne di
jogo « 
cara i 
el sen 
les, d: 
les di 
callen 
comid 
teron

En
sayos 
to pe:
pólvo 
dosel 
cient 
el pr 
oopi 
se i'i 
pKrf.. 
chon

Ayuntamiento de Madrid



u  no

\ \

I  que,
á mi 

airado 
[lechos 
ro se- 
ve ns- 
,e cor­
no se 

illa de 
'B mo-

E1 enrede F lix  ae ha tirado de naero á 
las matas, y  con tal motiro ha predicado i  

,ans podencos nn sermón qae da la hora. En­
tre otras cosas les dice qne Dios, cansado fa  
de tantos agrarios, ha seoteuclado á los l i ­
berales... iQué barbar'ol (Me refiero al cara 
de Flix.)

Gomo agraviado q ie  estoy 
sentencio que ai padre enra, . 
en mitad de ia carona 
le salga ana matanra.

Les dice además qne á él le gasta el jago 
qne da la vifía del Seftor. A  eso de gastar el 
jago de las viñas si qne no ie gana el padre 
cara á Gazapo. Lo malo es qne, al terminar 
el sermón, proriunpieron en gritos sas lebre­
les, diciéndole que, en vez de sermonearles, 
les diese mantas, tabaco, nnifoimes y  algo 
caliente que embaular; q«e lo seguro era lo 
comido, y que hacia más provedho nn cnar- 
teron qne una bendición.

E q vez de los sermones, 
el reverendo 

échenos buenos tragos 
de vino añejo.
Venga tintillo, 

y  deje los sermones 
el monaguillo.

En AVoolrvich se ácaban de hacer los en­
sayos de un cañón mónstrno. E! tal cañonci- 
to pesa la friolera de noventa mil libras. La 
pólvora que se emplea en cada disparo, pesa
doscientas cuarenta libras, j  la bala mil dos­
cientas libras. La velocidad con que niarchó 
el projectü f ié de mil guinientos veinlicin- 
co pids por si-guntio, ) i>! calo de s i  carrera 
se iül!odu)o en i t  tierra cÍD :aeola piés da 
p¡C'[*iiilniad. ¿Uié Icipa’ccc áustcdeócl ca- 
choirillül

Ua grupo carlista entró en Lejona, y  arre­
metiendo á Us casas de los curas, se llevaron 
basta los moños de U s amas. ¿Qué dirán los 
paíer noster de estos actos evaogélicos? Y  la 
veidad és que¿á qaíóa le han de meter ma­
no m asque á los q ie  tienen algo?.

Empezaron por ios libres 
hasta dejarlos a oscuras; 
cnmenie. siga ia broma, 
ahora les toca á los caras.

í."i.

(Redios y qué gris que corral 
lEsto si que es «na gasgal 
Ventiscas, aguss y  .nieves, 
interminables e^ archts, 
el bolsillo sin un cuarto, 
sin pitillos'la petaca,,. 
sia peleon el estómago, 
sin comida la capacha.
Si esto no es el fin del mando, 
yo no sé cómo se llama.

Ya son dos los doctorfcs Garridos que hay 
en España. El uno es eí'de la calle de la La­
na, 6; el otro el de la calle Mayor, 120. El 
«no en el o>‘ <> ensn Correspon­
dencia. El ano'coa sés específicos, el otro 
con su agencia telegráfica.

Pesados ie  ^an poriiecdo 
í’l «no y ü’.r¿,G.a> ¡'ido, 
y eso que son sus anuncios 
cü ulrcm o divertidos.
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CALENDARIO GAZAPERO.

COURESPONDENai DE GAZAPO.

A wtbqubba.— A . F- 1.

Recibidos los moniscsi 
nuflca en mejor ocasión, 
pnes faeronsin més'retraso 
cambiados por peleón.

F dbktbs ob ANDAtocrA.— M .Q. V.

Santos d th o y .— Santa Niere y  San Qne- 
me-bíelo, abogados de los tranieintes y  de 
cuantos asoman las narices á la puerta de su 
gazapera.

Santos ¿ t mañana.— Santa Capa basta los 
ojos y  San Tiritón bendito.

Jubileo en tabernas y  bodegas, con sus 
correspondientes atracones de los que lo pue­
den costear.

Rogativas públicas porque desaparezcan 
los fríos, les candidatos, los sacristanes y  los 
ingleses,

pájaros de mal agüero 
desde el nltimo al primero.

Gran función  de saludos, sonrísu y za­
lamerías en todos los ministerios.

Enterado, amigo mió, 
mas 10  te puedo servir, 
porque el maldecido grano 
no me deja ni gañir.

Jaun.—B G. L.

Si tú supieras, bermano, 
lo que por aquí se pasa, 
no me vendrías contando 
las penitas de tu casa.

P U E R T O  H A D R I L E Ñ O .

ENTBADA DB BOQOIS.

Vapor Electoral, capitán No- llega, fon­
deada al abrigo de la boya ministerial.

G oleu ConctliactoR, eapitan No-cuaja, 
dormida en el balaace.

Balandra Situación, espitan fJamelo, cam­
biando la cabeza para poder estar i  todos 
vientos.

Estos buques son de poco cafado, y  ba­
lancean de campana.

SALIDA.

Laúd Calamar, capitán Tup¿, con carga­
mento de memoriales y papeles mojados.

Bergantiu M artines Campos, espitan A ti­
za, con cargamento de bocas llemiDgthon.

Psqaebot Sacrúfa»; capitán Alcornoque, 
navegando en papahígos y gui&ando á barlo­
vento.

sL no coNUo
PoriOdico semanal, sailrico, político, que pasa de cas­

taño oscuro, ;  fray Liitrto, colección de acertijos, 
charadas, etc., ate— S e  pubiiean una vez i  la semana 
cada uno.—Precios de suscricio" i  los dos periódicos: 
6 rs. trimestre, pagados aat¡cipaa<.mute, en la Redac- 
oioQ, d reevitides por el corroo eu sellos de (ranqaeo de 
á diez edniimos de peseta. Ne se reciben sellos de 
guwra. S e  suscribe v u  Madrid, Corredera Baja, t O |  
principal izquierda.

ir&.
t m p . d e  P e d r o  f iiu fie t i  K o r r a d e r a  R a {a - 4 S  -

Gaza
que
tiene
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